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n la actualidad, la agresi-
vidad humana y la violen-
cia demandan la atención 
de la sociedad y los go-
biernos; esto resulta evi-

dente si consultamos las noticias que 
aparecen como tema de relevancia en 
nuestro país y en el mundo. Diariamen-
te se multiplican los casos de violencia, 
tanto individual como colectiva y pare-
ciera no haber respuestas a un crecien-
te número de preguntas que podemos 
hacer sobre este fenómeno humano. 
Varios expertos han asegurado que el 
siglo XX ha sido uno de los periodos 
más violentos de la historia de la Hu-
manidad. Distintas disciplinas cientí-
ficas y humanísticas han planteado di-
versos problemas de investigación para 
entender este fenómeno.
	 La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) publicó en el 2002 el 
Informe mundial sobre la violencia y 
la salud, siendo el primer estudio ex-
haustivo del problema de la violencia a 
escala mundial. El informe se elaboró 
durante tres años con la participación 
de más de 160 expertos del mundo 
entero, además de ser revisado por ex-
pertos científicos externos. El estudio 
revela los distintos aspectos de la vio-
lencia en el mundo contemporáneo; 
desde el sufrimiento “invisible” de los 
individuos más vulnerables de la so-
ciedad hasta la tragedia de las socieda-
des en conflicto. Según este estudio, la 
violencia es una de las principales cau-
sas de muerte en la población de edad 
comprendida entre los 15 y los 44 años 
y la responsable del 14% de las defun-
ciones en la población masculina y del 
7% en la femenina. Por cada persona 
que muere por causas violentas, mu-
chas más resultaron heridas y sufren 
una diversidad de problemas físicos, 
sexuales, reproductivos y mentales.
	 A nivel de sociedad, se acusan di-
versos efectos propiciados por la vio-
lencia: como la inseguridad pública o 
la pérdida de la productividad econó-
mica en las empresas estatales y priva-
das. Además de la pérdida de libertad y 
creatividad  tanto de individuos como 
colectivos, generadores de bienes-
tar social a través de la producción y 
extensión del conocimiento científi-
co-técnico y humanístico, así como de 
la difusión de las expresiones artísticas.
	 A finales del 2014, la OMS publi-
cará su informe sobre la situación mun-
dial de la prevención de la violencia, 
centrado en la violencia interpersonal y 
que abarca el maltrato infantil, la vio-
lencia juvenil, la violencia de pareja, 
la violencia sexual y el maltrato a los 
sectores vulnerables de la sociedad. En 
el informe se presentará la evaluación 
de las medidas que los países han pues-
to en práctica con base en el resolutivo 
y las recomendaciones que la propia 
OMS emitiera en el 2002.

De acuerdo al Diccionario de la Len-
gua Española (2001, 22ª edición) por 
agresividad se debe entender la ten-
dencia a actuar o responder violenta-
mente; agresión lo refiere como: “el 
acto de acometer a alguien para ma-
tarlo, herirlo o hacerle daño”; enfati-
zando el hecho de que se trata de un 
acto contrario al derecho de otra per-
sona, admitiendo también, el ataque 
armado de una nación contra otra (sin 
declaración previa). Sin duda, esta de-
finición es útil pero insuficiente para 
comprender el verdadero significado 
de la agresividad y la violencia.
	 Al respecto, José Sanmartín (distin-
guido especialista en temas de agresi-

E vidad y violencia) plantea la siguiente 
explicación: la violencia es, en defini-
tiva, el resultado de la interacción entre 
la agresividad natural y la cultura. La 
violencia, así entendida, es pues una 
nota específicamente humana que sue-
le traducirse en acciones intencionales 
(o amenazas de acción) que tienden 
a causar daño a otros seres humanos. 
(Sanmartín, 2000) afirma: “Sea como 
fuere, son factores biológicos los que 
están en la base de la agresividad. Pero 
la existencia de esos factores no bastan 
para explicar la violencia. Agresividad 
y violencia no son lo mismo, nuestra 
violencia es un producto de la cultura 
o, dicho más estrictamente, es el resul-
tado de una interacción entre factores 
culturales y agresividad”.
	 Para la OMS (2002) la violencia 
es: “el uso deliberado de la fuerza 
física o el poder, ya sea en grado de 
amenaza o efectivo, contra uno mis-
mo, otra persona o grupo o comuni-
dad, que cause o tenga muchas proba-
bilidades de causar lesiones, muerte, 
daños psicológicos, trastornos del 
desarrollo o privaciones”. En este 
sentido, se destaca la importancia de 
los efectos menos visibles de la vio-
lencia, como los daños psíquicos, pri-
vaciones y deficiencias del desarrollo 
que comprometen el bienestar de los 
individuos, las familias y las comuni-
dades. Así, en el interior de las organi-
zaciones institucionales y sociales, se 
ha venido documentando el ejercicio 
de la violencia contra sus integrantes, 
convirtiéndose en un nuevo campo de 
estudio multidisciplinario. Al respec-
to, la OMS ha recomendado la reali-
zación de estudios de caso sobre estas 
acciones violentas que, aún cuando en 
ocasiones son sutiles, dañan tanto al 
individuo como la sociedad.
	 Particularmente, desde la biología 
se han propuesto varias explicaciones 
para la agresividad humana, básica-
mente desde la teoría de la evolución 
y mediante algunas de sus ramas dis-
ciplinarias (como la Etología, Socio-
biología y Ecología conductual), asi-
mismo se han desarrollado líneas de 
investigación interdisciplinaria (como 
la Psicobiología y la Neurobiología).
	 Un estudio más amplio y profundo 
sobre el tema deberá plantearse una 
revisión desde la mordida, como una 
expresión simple de la agresividad, 
hasta la guillotina, como forma com-
pleja de violencia institucional.

Así, en el estudio de la agresividad y 
violencia humana concurren distintas 
disciplinas, tanto científicas como hu-
manísticas, que intentan comprender 
el fenómeno. La Universidad Veracru-
zana cuenta con cuerpos académicos 
que desarrollan líneas de investigación 
básica y aplicada sobre estas conduc-
tas, por ello, la Dirección de Desarro-
llo Académico e Innovación Educativa 
ha invitado al destacado especialista 
en violencia, Dr. José Sanmartín, para 
impartir una conferencia y abrir una 
mesa de discusión sobre este compor-
tamiento con académicos de la Uni-
versidad y público en general.
	 El Dr. José Sanmartín es catedráti-
co de Lógica y Filosofía de la Ciencia 
de la Universidad de Valencia, ade-
más, es Director de la Oficina para 
el Desarrollo del Campus Virtual de 
la Universidad Católica de Valencia 

Violencia

Agresividad
y Violencia

Intercambio
de conocimientos

De la mordida a la guillotina
“San Vicente Mártir”. Fue fundador y 
director del Centro Reina Sofía para el 
Estudio de la Violencia (1997 -2009). 
Ha escrito numerosas obras sobre este 
tema, donde destacan La violencia y 
sus claves (2000), La mente de los 
violentos (tercera edición, 2011), El 
laberinto de la violencia (2004),  El 
enemigo en casa (2008) y Claves para 
entender la violencia en el Siglo XXI 
(2012), entre otras contribuciones de 
relevancia internacional.
	 La conferencia del Dr. Sanmartín 
sobre agresividad humana y violencia 
(factores biológicos, psicológicos y 
sociales), se realizará el martes 4 no-
viembre en el museo de Antropología 
de Xalapa de las 18 a las 20 horas, la 
entrada será libre.


